
SABADO SANTO – VIGILIA PASCUAL. 

A.- La Vigilia Pascual, celebrada en la noche del Sábado Santo, es uno de los momentos más 

importantes y solemnes del calendario litúrgico católico. Es una ceremonia llena de 

simbolismo que marca la transición del silencio y la reflexión del Sábado Santo hacia la 

celebración de la Resurrección de Jesucristo en el Domingo de Pascua. 

Elementos principales de la Vigilia Pascual: 

1. Liturgia de la Luz: 

a. El rito comienza fuera de la iglesia, en un lugar oscuro, lo que representa el 

estado del mundo antes de la Resurrección, dominado por el pecado y la 

muerte. Allí se enciende un fuego nuevo, símbolo de la nueva vida que brota 

con la Resurrección de Jesús. Este fuego es bendecido por el sacerdote, y del 

mismo se prende el Cirio Pascual, una gran vela decorada con símbolos 

cristianos (como la cruz, el alfa y el omega, y los números del año en curso). 

b. El Cirio Pascual, que representa a Cristo como la "luz del mundo", es llevado 

en procesión hacia el interior de la iglesia. Durante esta procesión, se entonan 

aclamaciones como "Luz de Cristo", a lo que los fieles responden "Demos 

gracias a Dios". Este gesto simboliza cómo la luz de Cristo se va extendiendo y 

disipando las tinieblas. Los fieles también prenden sus velas a partir del Cirio 

Pascual, iluminando el recinto poco a poco. 

c. Una vez dentro de la iglesia, y ya iluminada por las velas de los presentes, se 

canta el Pregón Pascual (o Exultet), un himno solemne que anuncia la alegría 

de la Resurrección y da gracias a Dios por su obra de salvación. Este canto es 

uno de los momentos más hermosos de la Vigilia. 

d. Simbolismo profundo: 

 La oscuridad inicial simboliza el estado de muerte y pecado antes de 

Cristo. 

 El fuego nuevo y el Cirio Pascual representan la vida nueva y eterna que 

se recibe en Cristo resucitado. 

 Las velas de los fieles, encendidas a partir del Cirio, muestran cómo la 

luz de Cristo se transmite y vive en la comunidad cristiana. 

 

 

 

2. Pregón Pascual 

El Pregón Pascual (también conocido como "Exsultet") es un canto solemne que se 

proclama durante la Vigilia Pascual, justo después de la procesión del Cirio Pascual y 

antes de la Liturgia de la Palabra. Este himno es uno de los momentos más destacados 



y emocionales de la liturgia, ya que anuncia con gran alegría la Resurrección de Cristo 

y celebra la victoria de la luz sobre las tinieblas, de la vida sobre la muerte. 

Estructura y contenido del Pregón Pascual: 

 Aclamación inicial: Comienza con una invitación a la asamblea a llenarse de gozo 

y celebrar, destacando la importancia de la noche en la que Cristo venció a la 

muerte. 

 Narración de la salvación: A lo largo del canto se repasa la obra salvadora de Dios 

a través de la historia, desde la creación hasta el sacrificio de Cristo en la cruz, 

resaltando cómo su Resurrección trae redención y esperanza al mundo. 

 Alabanza al Cirio Pascual: Hay una sección donde se alaba la luz del Cirio Pascual, 

símbolo de Cristo resucitado, y se describe cómo esta luz disipa las tinieblas del 

pecado. 

Simbolismo del Pregón Pascual: 

 Es una proclamación de gozo: invita a la comunidad a alegrarse por el triunfo de 

Cristo. 

 Resalta la centralidad de la Resurrección en la fe cristiana, como la culminación 

del plan de salvación. 

 Celebra la "Noche Santa", considerada como la más importante del año 

litúrgico, porque es cuando la vida triunfó sobre la muerte. 

El Pregón es cantado o proclamado por el diácono, un sacerdote o, en su ausencia, 

un cantor adecuado. La forma de canto solemne le otorga un carácter majestuoso 

que ayuda a transmitir la profundidad de su significado. 

 

3. Liturgia de la Palabra: 

a. Se leen varias lecturas bíblicas que repasan la historia de la salvación, desde la 

creación, pasando por el éxodo de Egipto, hasta las profecías sobre el Mesías. 

Estas lecturas muestran cómo Dios ha intervenido en la historia para salvar a 

su pueblo. 

4. Liturgia Bautismal: 

a. Es común que durante la Vigilia Pascual se celebren bautizos, especialmente 

de adultos que han estado preparándose a través del catecumenado. Los 

bautismos simbolizan la participación en la muerte y resurrección de Cristo. 

b. También se renuevan las promesas bautismales de los fieles, reafirmando su 

compromiso con la fe cristiana. 

5. Liturgia Eucarística: 



a. Finalmente, la celebración culmina con la Eucaristía, donde los fieles 

participan plenamente en el gozo de la Resurrección de Cristo, con cánticos y 

alabanzas. 

Importancia espiritual: La Vigilia Pascual es más que un evento litúrgico; es un momento 

de profunda conexión espiritual. Los símbolos de la luz, el agua y la palabra representan 

la renovación de la fe y la esperanza en la vida eterna, recordando que la Resurrección de 

Cristo es el fundamento de la fe cristiana 

 

B.- El Domingo de Resurrección, también llamado Domingo de Pascua, es el día más 

importante del calendario cristiano, ya que celebra la Resurrección de Jesucristo. Este 

evento es el corazón de la fe cristiana, pues marca la victoria de Cristo sobre la muerte y 

el pecado, y representa la promesa de vida eterna para todos los creyentes. 

Significado espiritual: La Resurrección de Jesús, según los Evangelios, ocurrió al tercer 

día de su crucifixión. Esta celebración no solo recuerda un hecho histórico, sino que 

también reafirma la fe de los cristianos en la vida eterna y en la transformación espiritual 

que la Resurrección ofrece. Jesús, al vencer la muerte, abre las puertas de la salvación a 

la humanidad. 

Aspectos litúrgicos: 

1. Misa Solemne: La iglesia celebra una misa especial llena de cánticos de alegría, 

lecturas bíblicas que narran la Resurrección y oraciones de gratitud. Se canta el 

"Gloria" y el "Aleluya" con gran entusiasmo, elementos que estuvieron ausentes 

durante la Cuaresma. 

2. Lecturas Bíblicas: 

a. La primera lectura suele venir del Libro de los Hechos, narrando las 

experiencias de los primeros discípulos y el impacto de la Resurrección. 

b. El Evangelio, generalmente, relata el descubrimiento de la tumba vacía por 

María Magdalena y otros discípulos, como se describe en los Evangelios de 

Mateo, Marcos, Lucas o Juan. 

3. Decoración y ambiente: 

a. Las iglesias suelen estar adornadas con flores blancas, especialmente lirios, 

que simbolizan la pureza y la Resurrección. También hay cantos festivos y 

campanas que celebran la alegría del día. 

4. Tradiciones populares: 

a. En muchas culturas, el Domingo de Resurrección se asocia con tradiciones 

familiares, como reuniones, comidas especiales, y celebraciones comunitarias. 



b. Los niños participan en actividades como la búsqueda de huevos de Pascua, 

que en algunas tradiciones simbolizan la nueva vida. 

Reflexión personal: El Domingo de Resurrección invita a los fieles a vivir con esperanza y 

alegría, sabiendo que la Resurrección de Cristo es una señal de que el amor y la vida siempre 

triunfan. Es una oportunidad para reflexionar sobre el compromiso personal con la fe y la 

misión cristiana de ser testigos de la luz en el mundo. 

 

 

 

 


